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Hermano HILARIÓN EUGENIO

B25


Eugenio Cuesta (1912-1936)

Natural de Villanueva del Rebollar, Diócesis de Palencia (España).
 De nuestra Comunidad de San Juan de Palamós. 
Falleció a los 25 años de edad y 8 de vida religiosa. 
Murió por la fe, en Torrente (Gerona) el 13 de Agosto de 1936

  Por invitación del Hno. Reclutador y animado por el ejemplo de varios compañeros de infancia, Eugenio Cuesta entró en el Noviciado Menor de Cambrils el 17 de Agosto de 1926.

   Tomó el Hábito religioso en Fortia​nell, en la fiesta de la Asunción de 1928. Y pronunció sus primeros votos en la misma fecha del año siguiente. En esta fecha también emitió sus votos trienales en 1933. Por eso el 15 de Agosto era como la fecha clave de su vida religiosa, vida que debía estar muy iluminada a la Asunción de la Stma. Virgen. Y por eso fue en la proximidad de esta fecha, cuando la dulce Madre del cielo acogió en el Paraíso a su devoto hijo para ceñirle la corona de los mártires.

   Acabado su período de probación, el Hno. Hilarión Eugenio siguió su Escolasticado en Béziers-Fonseranes, de donde salió en Agosto de 1930 para entregarse al apos​tolado de la educación en la Escuela de Salt, en la provincia de Gerona. Allí estuvo tres años y sólo dejó la Escuela ante las presiones de la ley sectaria que prohibía a los religiosos la enseñanza pública. Vestido entonces de seglar contra su voluntad, fue aceptado por la autoridades académicas como profesor libre, para regentar una clase en nuestra Escuela de S. Juan de Palamós.

   Víctima de una denuncia malintencionada, conoció la persecución que afectaba a todas las instituciones religiosas. Hubo que recurrir a las enérgica protesta que formuló la Sociedad Inmobiliaria, que era la propietaria de la Escuela, para que quedara en suspenso la orden de clausura que ya se había dado contra la obra. Era un signo premonitorio del terrible huracán que se cernía sobre toda la Península Ibérica.

   Todo el tiempo que se entregó a la actividad escolar, se manifestó nuestro Hermano como un celoso y fecundo educa​dor. Su celo se alimentaba de intensa piedad. Religioso muy convencido de la necesidad de la gracia para hacer alguna labor en las almas, miraba su santificación personal como su principal deber en el ejercicio mismo de su tarea de educador apóstol.

   Profesor concienzudo, preveía con esmero lo que podía dar interés a sus explicaciones, especialmente a sus reflexiones y catecismos. Según diría su Director de entonces, sabía dar vida a lo que tenía que entrar en la inteligencia de sus alumnos y poseía el don precioso de saber hablarles al corazón, que es el único camino para entrar en el fondo de alma y para poner en juego la voluntad. En su correspondencia epistolar con sus familiares o con sus amistades, sabía prolongar su acción apostólica, que era lo que brotaba de su rica vida sobrenatu​ral.

   Valorando convenientemente lo que significaba la instrucción en aquellos tiempos, hacía lo posible por incrementar sin cesar sus conocimientos y acudía con gran interés a las explicaciones de otros Hermanos experimentados para lograrlo. Era exigente consigo mismo y también lo tenía que ser con sus mismos alumnos, Estos a veces se quejaban de ello, pero terminaban comprendiendo las excelentes intenciones de su inquieto profesor y reconocían el progreso que con él experimentaban. Por eso le estimaban profundamente.

   Pronto llegó el día amargo de la dispersión de los Hermanos. El martes, 21 de Julio de 1936, los Hermanos de la Comu​nidad de San Juan de Palamós se vieron obligados a abandonar el inmueble de la Escuela. Los Hnos. Hilarión Eugenio y Francisco Alfredo, se refugiaron en casa de D. Pablo Camos, Vicario de la Parroquia, digno sacerdote que nos ha proporcionado los pormenores que siguen.

   Cuando el Hno. Director, que presidía otro grupo de tres Hermanos, se determinó a pasar a Francia, les invitó a los demás a seguirle. Pero ellos, prefirieron quedarse, a la espera de que la Revolución no durara mucho y que les fuera posible escapar a sus golpes. Continuaron solitarios, cumpliendo cada día con sus ejercicios regulares de piedad y entregándose, en sus ratos obligados de ocio, a piadosas lecturas. Tuvieron el consuelo de alimentarse del Pan de los Angeles, hasta que consumieron las quince Sagradas Formas que habían guardado.

   Sin embargo, habiendo conocido los crímenes que estaban ensangrentando España, aunque resignados a sufrir lo peor si Dios se lo llegaba a pedir, tomaron nue​vas precauciones para proteger sus vidas. Lo que más deseaban, según la expresión del Hno. Hilarión Eugenio, "era morir como Hermanos de las Escuelas Cristianas".

   El 12 de Agosto el Comité de Pala​mós (Villa a la que pertenecía el arrabal de S. Juan de Palamós, aunque constituía Ayuntamiento diferente, se presentó en el domicilio del Vicario para detenerlo. El llanto de la madre y otras circunstancias, hicieron que los perseguidores permitieran que quedara el hijo en casa. Pero comunicaron a los dos huéspedes Hermanos que debían dejar la Ciudad en poco tiempo. No era más que una estratagema para hacerles caer en la trampa que les habían tendido.

   El dejar que las cosas corrieran su cauce no les valió, ante una segunda orden de abandono. El 13 de Agosto, a las 8 de la mañana, los Hnos Hilarión Eugenio y Francisco Alfredo se despidieron de su hospitala​rio protector y se dirigieron a la estación de autobuses. Un amigo, admirado de verles allí, preguntó al Alcalde de la localidad: "¿A dónde van esos dos hombres?". Fríamente éste le respondió : "A la muerte. Así tendremos dos enemigos menos".

